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ÁNGELES DEMONIOS Y EL PROBLEMA DEL MAL 

Capítulo 14 

La Gran Gloria que Nos Espera – Parte 2 

Chris Du-Pond/Clay Jones. Universidad de Biola 

En el capitulo anterior hablamos del proceso que vamos a experimentar los 

cristianos como parte de nuestra entrada al reino. Pero ¿qué es “El Reino”? Jesus 

hablo abundantemente del “reino de los cielos”: 

“Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado”.
1
 

¿A que reino se refiere Jesus? Veamos un pasaje mesiánico de Daniel que 

contesta la pregunta: 

Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será 

jamás destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a 

todos estos reinos, pero él permanecerá para siempre”.
2
 

Esto lo confirma también el libro de Apocalipsis: 

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera 

tierra pasaron, y el mar ya no existía más”.
3
 

Así como el cuerpo humano pasara por una renovación completa, una 

“glorificación” como vimos anteriormente, también la tierra pasara por una 

transformación similar. Todo será renovado. Esto quiere decir que estaremos 

gozando de cuerpos físicos en una tierra física, un nuevo reino. Creo que Ken Boa 

y Robert Bowman resumen perfectamente lo que debe ser nuestra actitud en 

cuanto a esto: 

“Los dos extremos, primero el de una visión celestial puramente centrada 

en Dios equivalente a una eterna contemplación de los Divino y segundo, la visión 

puramente humana del cielo como un eterno parque de diversiones con nuestra 
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familia y amigos eternos debe ser rechazada. En su lugar debemos desarrollar una 

visión celestial Cristo-céntrica del Nuevo Cielo y Nueva Tierra en donde Dios 

habita con la raza humana redimida, en donde los miembros de una nueva y 

extensa familia de Dios se disfrutan unos a otros por siempre”.
4
 

Pero aquí la palabra “disfrutar” a veces puede sonar hueca por las 

distorsiones que tenemos del “cielo”. Pensamos que como Isaías 65:17 dice que en 

el nuevo cielo y tierra no “habrá memoria de lo primero, ni más vendrá al 

pensamiento” entonces derivamos que no vamos a acordarnos de nada. Pero esto 

es FALSO. Lo que este pasaje indica es que el dolor en la tierra no será recordado. 

¡Esto no es amnesia divina! ¿Entonces, sabremos quienes fueron nuestros 

familiares en el cielo? ¡Claro que sí! 

En el cielo no habrá extraños: 

Algunos pasajes al respecto: 

“Y exhaló el espíritu, y murió Abraham en buena vejez, anciano y lleno de 

años, y fue unido a su pueblo”.
5
 

“Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de los que habían 

sido muertos por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que tenían. Y 

clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no 

juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? Y se les dieron 

vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen todavía un poco de tiempo, hasta 

que se completara el número de sus consiervos y sus hermanos, que también 

habían de ser muertos como ellos”.
6 

“Como también en parte habéis entendido que somos vuestra gloria, así 

como también vosotros la nuestra, para el día del Señor Jesús”.
7
 

“Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán 

con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos”.
8
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Estos y otros pasajes muestran directa o indirectamente que seguiremos 

teniendo memorias y podremos reconocer a “nuestra gente” y a personajes 

históricos como Abraham, Isaac y Jacob. ¿El tener memorias tampoco implica que 

tendremos memorias dolorosas del pasado? No realmente porque en el cielo todo 

conflicto será resuelto y no estaremos rumiando el pasado. 

Algunas otras personas tienen la idea de que en el cielo estaremos adorando 

a Dios “todo el tiempo”. Pero esto no tiene sentido. Cuando le digo a mi amada 

esposa que “todo el tiempo pienso en ella” esto no quiere decir que cada segundo 

de cada hora de cada día de cada año estoy en contemplación de su fotografía 

mental. Esto quiere decir que ella es parte central y fundamental de lo que amo. Y 

¿no es acaso esto—el elogio y la alabanza—lo que el ser humano hace todo el 

tiempo cuando tiene algo que le importa más que cualquier otra cosa? ¿Pensar en 

ello “todo el tiempo” que no es una forma de alabar? 

“El hecho más obvio de la alabanza—ya sea a Dios o cualquier otra cosa—

extrañamente me era difícil de captar. Siempre pensé en esta en términos de 

elogios, aprobación, o de dar honor. No me había dado cuenta que todo deleite 

espontaneo explota en adoración al menos que nos de vergüenza o miedo de 

aburrir a otros. El mundo abunda con alabanza—los amantes alaban a sus amados, 

los lectores a sus poetas preferidos, los exploradores alaban la naturaleza, los 

jugadores alaban sus juegos favoritos—alabanza del clima, vinos, platillos, 

actores, caballos, colegas, países, personajes históricos, niños, flores, montañas, 

estampillas raras, mariposas, y hasta a veces políticos y estudiosos. Al menos que 

circunstancias intolerablemente adversas interfieran, parece ser que la alabanza es 

un reflejo de nuestra salud interior en forma audible…Es difícil notar no solo que 

la gente espontáneamente alaba aquello que aprecia, sino que espontáneamente 

nos invita a unirnos en el acto: “Que linda se ve ¿no crees? ¿No fue eso precioso? 

¿No crees que fue magnificente?” Cuando el Salmista implora a todo el mundo a 
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alabar a Dios simplemente está haciendo lo que toda la gente hace naturalmente 

cuando hablan de algo que les importa realmente”.
9
 

En el cielo será algo similar. No quiere decir que “todo el tiempo” 

literalmente estaremos alabando a Dios, sino que esto será una parte central de 

nuestra existencia y será derivada de dos cosas: primero, por el amor tan profundo 

que El tiene por nosotros y segundo, por el amor tan grande que le tendremos 

como agradecimiento. 

¿Si tuviéramos que escoger un pasaje representativo de lo que será el cielo, 

cuál sería el ganador? Creo que hay varios, pero Apocalipsis 21 nos da una buena 

apreciación: 

“Y me mostró un río de agua de vida, resplandeciente como cristal, que 

salía del trono de Dios y del Cordero, en medio de la calle de la ciudad. Y a cada 

lado del río estaba el árbol de la vida, que produce doce clases de  fruto, dando su 

fruto cada mes; y las hojas del árbol eran para sanidad de las naciones.  

Y ya no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará allí, y 

sus siervos le servirán. Ellos verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes”. 

Luego en el verso 16 continua diciendo que “la ciudad está asentada en 

forma de cuadro, y su longitud es igual que su anchura. Y midió la ciudad con la 

vara, doce mil estadios; y su longitud, anchura y altura son iguales. Y midió su 

muro, ciento cuarenta y cuatro codos, según medida humana, que es también de 

ángel. El material del muro era jaspe, y la ciudad era de oro puro semejante al 

cristal puro.  

Los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con toda clase de 

piedras preciosas: el primer cimiento, jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, ágata; el 

cuarto, esmeralda; el quinto, sardónice; el sexto, sardio; el séptimo, crisólito; el 

octavo, berilo; el noveno, topacio; el décimo, crisoprasa; el undécimo, Jacinto; y el 

duodécimo, amatista. Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas 
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era de una sola perla; y la calle de la ciudad era de oro puro, como cristal 

transparente”. 

Aquí como referencia cabe mencionar que 12,000 estadios son 1,400 

millas. Esto es la longitud, anchura y altura de la nueva Jerusalén. La altura a la 

que opera la estación espacial internacional es de 200 a 250 millas. El 

transbordador espacial opera entre 115 y 400 millas de altura. Estas medidas ¡son 

simbólicas! La nueva Jerusalén es la gente de Dios, los creyentes, unidos a Cristo 

y ¡compartiendo la gran altura, anchura y profundidad de Su gloria! 

Es también interesante notar que los colores que Dios escoge para la Nueva 

Jerusalén no son monocromáticos (nubes blancas). No veo ninguna referencia a 

blanco y negro sino de piedras preciosas de todos colores. Esos son los tonos que 

escoge Dios para revelar su gloria (más de eso abajo). 

Y ya que llegamos al final de nuestro estudio. ¿Cuál será nuestra ocupación 

en el Nuevo Cielo y Nueva Tierra? Nuestra ocupación será REINAR CON 

CRISTO. 

NUESTRA OCUPACION: REINAR 

Una historia que me ha conmovido hasta la medula es la historia de Vibia 

Perpetua y su servidora Felicitas: fueron martirizadas en el circo romano, en 

Cartago el 7 de marzo del año 202 d.C. Perpetua, era una joven madre (cuando 

murió tenía un bebe de brazos), y Felicitas dio a luz a una hija tres días antes de 

morir. Perpetua fue encarcelada por ser cristiana y rehusarse a dar culto a los 

dioses paganos. Su padre le imploró negar a Cristo pero ella rehusó salvar su vida 

si eso implicaría manchar el nombre de su Salvador. Era costumbre vestir a las 

mujeres que serian martirizadas en el circo romano con ropas lujosas 

representando a sacerdotisas de Ceres y Saturno. Ambas rehusaron y se 

presentaron al anfiteatro desnudas amarradas con una red. Fue para las masas tan 

repulsivo el ver que eran dos madres jóvenes y que los pechos de Felicitas 

chorreaban aun de leche materna, que se dignaron a darles túnicas para cubrirse. 

Después de ser heridas por bestias salvajes, y como acto final de misericordia, 
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Perpetua es ejecutada por un soldado romano, llevando ella misma la espada a su 

garganta. 

Así como esta historia existen cientos. Esto era rutina en el imperio 

romano. 

Plinio el Joven era un "autor romano y administrador quien se desempeñó 

como gobernador de Bitinia en Asia Menor".
10

 Plinio está considerado como uno 

de los más grandes escritores de cartas del mundo y los 10 libros que conservan 

sus cartas están todavía en existencia hoy. 

En su décimo libro (c. 112 d.C), Plinio menciona el cristianismo en su 

provincia y así se expresa con el Emperador Trajano: 

 “Mientras tanto, el método que he mantenido con aquellos que han sido 

traídos a mí como cristianos es este: Les preguntaba si eran o no cristianos; si lo 

admitían, yo repetía la pregunta dos veces, y los amenazaba con atormentarlos; si 

ellos insistían, yo ordenaba de una vez su ejecución…En consecuencia, juzgué que 

sea aún más necesario averiguar cuál era la verdad al torturar a dos esclavas que 

fueron llamadas diaconisas. Pero descubrí nada más que una depravada 

superstición excesiva”.
11

 

Básicamente lo que Plinio hacia era identificar a los Cristianos 

preguntándoles sus creencias, luego los amenazaba con tortura y luego ejecutaba 

la tortura. Y yo me pregunto ¿Se dejaron tratar así los primeros Cristianos 

teniendo la idea de que el cielo sería algo despreciable?  

La respuesta nos llega de forma inesperada de una fuente secular antigua. 

Luciano de Samosata, un sátiro Griego del siglo segundo: 

“Estas creaturas confundidas [los cristianos] tienen la convicción general de 

que son inmortales por la eternidad, lo que explica su desdén por la muerte”. 

Y lo mismo confirma la escritura por medio de Pablo: 
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“Palabra fiel es ésta: Que si morimos con El, también viviremos con El; si 

perseveramos, también reinaremos con El; si le negamos, El también nos 

negará”.
12

 

Cabe mencionar que Pablo escribe estas líneas en la última carta que pudo 

enviar antes de ser decapitado en Roma desde la prisión. 

Quisiera aquí resaltar la palabra “reinaremos”. ¿A qué se refiere? ¿Es esto 

solo un pasaje aislado en sentido metafórico? ¿Reinar así como reina un…Rey…? 

No puede ser que el amo y creador de los visible e invisible quiera compartir su 

Trono de Gloria con un miserable como yo. ¡Es inconcebible! Pero parece que eso 

es exactamente lo que Dios quiere hacer con los que le aman: ¡reinar! ¿No será 

esto demasiado? 

Un discípulo de Juan, Policarpo (69-155) escribió: 

“Si nos conducimos de manera digna de Cristo también reinaremos con él, 

si tenemos Fe”. 

¿QUE QUIERE DECIR “REINAR CON CRISTO”? 

Dios creó al hombre originalmente para reinar sobre el mundo entero: 

Y dijo Dios (Padre, Hijo y Espíritu Santo): "Hagamos al hombre a Nuestra 

imagen, conforme a Nuestra semejanza; y ejerza dominio sobre los peces del mar, 

sobre las aves del cielo, sobre los ganados, sobre toda la tierra, y sobre todo reptil 

que se arrastra sobre la tierra." Dios creó al hombre a imagen Suya, a imagen de 

Dios lo creó; varón y hembra los creó. Dios los bendijo y les dijo: "Sean fecundos 

y multiplíquense. Llenen la tierra y sométanla. Ejerzan dominio sobre los peces 

del mar, sobre las aves del cielo y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la 

tierra."
13

 

La palabra clave aquí es “ejercer dominio”. ¿Que no es eso precisamente lo 

que hace un rey o monarca, ejercer dominio? Dios ejerce dominio sobre todo el 

universo pero cuando crea al hombre, delega y reserva el ejercicio de dominio 

                                                 
12

 2 Tim. 2:11.  
13

 Gen. 1:26-28. 



 8 

sobre toda la tierra a los humanos. Dios hizo millones de seres vivos, pero solo al 

hombre se le dio la tarea de reinar porque solo el hombre fue hecho a Su imagen. 

Esa imagen incluye el ejercer dominio y reinar: 

“Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que 

allí fijaste, me pregunto: «¿Qué es el hombre, para que en él pienses? ¿Qué es el 

ser humano, para que lo tomes en cuenta?» Pues lo hiciste poco menos que un 

dios, y lo coronaste de gloria y de honra: lo entronizaste sobre la obra de tus 

manos, todo lo sometiste a su dominio” (NVI). 

Aquí el salmista usa la palabra que se traduce como “entronizar” del hebreo 

    m shal que significa reinar o ejercer dominio o señorear. 

Desafortunadamente, como vimos en los primeros capítulos, nuestros 

primeros padres (Adán y Eva) fallaron y por lo tanto reina Satán en nuestro lugar. 

 

Hechos 26:18 afirma que el mundo entero está bajo el poder de Satán. 

Colosenses 1:18 dice que los incrédulos están bajo la “autoridad” y “dominio de la 

oscuridad”. En Juan 12:31 y 14:30 Jesus llama a Satán el “Príncipe de Este 

mundo”. Y ¿qué hace un príncipe? ¡Reina! 
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En resumen, como dice 1 Juan 5:19, el mundo entero está “bajo el dominio 

del Maligno”. En este mundo reina Satán, no nosotros. 

Pero a aquellos que perseveren les será dado el reino para que disfruten con 

Dios por siempre. Y aquí la palabra clave es perseverar. Del Griego “nike”. A 

algunos de ustedes se les acaba de ocurrir que es la misma palabra de la marca 

deportiva. ¡Eso es correcto! Que mejor nombre para una marca de zapatos tenis o 

deportes llamada “vencedores” en griego, la cuna de las olimpiadas. Eso es lo que 

quiere decir la palabra: ¡¡VICTORIA!! 

Apocalipsis 5:2-5 ilustra esta palabra magistralmente para nuestros 

propósitos: “También vi a un ángel poderoso que proclamaba a gran voz: «¿Quién 

es digno de romper los sellos y de abrir el rollo?» Pero ni en el cielo ni en la tierra, 

ni debajo de la tierra, hubo nadie capaz de abrirlo ni de examinar su contenido. Y 

lloraba yo mucho porque no se había encontrado a nadie que fuera digno de abrir 

el rollo ni de examinar su contenido. Uno de los ancianos me dijo: «¡Deja de 

llorar, que ya el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido 

[conquistado/nike]! 

Y a todos aquellos que conquisten y venzan (“nike”) con Jesus, serán 

participes de su gloria. Jesus venció a la muerte en la cruz, y en su muerte 

(Hebreos 2:14) ha destruido al que nos mantiene esclavos: Satán. Y por su misma 

muerte seremos librados nosotros de la muerte. ¿Alguna vez has tenido miedo de 

morir? Yo sí. Pero a diferencia de la sabiduría del mundo que dice que “la muerte 

no tiene remedio” déjeme decirle algo. La muerte ha sido vencida…su nombre es 

Jesus. 

Por eso, ahora, nosotros en este mundo estamos aprendiendo a conquistar al 

mundo y a Satán: 

“¿Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, la 

persecución, el hambre, la indigencia, el peligro, o la violencia? Así está escrito: 

«Por tu causa siempre nos llevan a la muerte; ¡nos tratan como a ovejas para el 
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matadero!» Sin embargo, en todo esto somos más que vencedores [HyperNike] 

por medio de aquel que nos amó”. 

¿Quiénes son estos “hipervencedores”? Son todos aquellos que se 

caracterizan por el rechazo a comprometer su fe a pesar de amenazas de muerte y 

persecución. Irónicamente conquistan cuando mantienen su fe aunque pueda 

parecer que han sido vencidos a los ojos del mundo debido a la persecución”. 

 

¿Cual es una clara imagen de que has vencido? Veamos lo que dice C. S. 

Lewis en el libro: “Cartas del Diablo a su Sobrino” que es una alegoría de un 

demonio entrenando a su sobrino a tentar a la humanidad. En este contexto el 

“enemigo” es Dios: 

“No te engañes, Sobrino, Nuestra causa nunca esta tan en peligro como 

cuando un humano, que ya no desea pero todavía se propone a hacer la voluntad 

de nuestro Enemigo [DIOS], contempla un universo del que toda traza de El 

parece haber desaparecido, y se pregunta porque ha sido abandonado, y todavía [el 

humano] le obedece [y le ama]”. 

Esto mismo confirmado por Ap. 21:11: “Ellos lo han vencido por medio de 

la sangre del Cordero y por el mensaje del cual dieron testimonio; no valoraron 

tanto su vida como para evitar la muerte”.  

Las grandes conquistas de este mundo no se llevan a cabo en los campos de 

batalla. No son se llevan a cabo en juntas corporativas, o se dan cuando ganamos 

en la bolsa de valores, o cuando obtenemos una promoción. Las grandes 

conquistas no son acerca de detener el terrorismo o arrestar a los malhechores. Las 

grandes victorias, las grandes “Nike”s se ganan en el ramo espiritual. El mejor 
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momento del ser humano, su mejor momento, no es cuando todo va bien. No es 

cuando la cuenta bancaria esta rebosando. No es cuando los hijos terminan su 

carrera o cuando te casas con la persona que siempre sonaste. Tu mejor momento 

no es cuando recibes una promoción en el trabajo, o un acenso, no es ni siquiera 

cuando nace tu primer hijo. Tu mejor momento, tu gran momento de Gloria, es 

cuando te dicen que tienes una enfermedad terminal, cuando llegan a decirte que 

tu amado hijo se ha accidentado, cuando pierdes un ser querido, cuando te 

despiden del trabajo; tu mejor momento es cuando llega alguna de estas cosas y 

estas hundido en el pozo de la desesperación y aun dices: DIOS TE AMO Y TE 

OBEDEZCO, HAGASE TU VOLUNTAD. ¡Ese es tu mejor momento! Ustedes y 

yo conquistamos en esta vida cuando decidimos honrar a Dios cuando el horror 

llega a nuestra vida. Y esta es precisamente la forma en que reinaremos, al vencer. 

Mis queridos amigos y hermanos, esta es la forma en que la historia se desenlaza 

para el ser humano que vence: 

“Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como 

cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. En medio de la calle de la 

ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce 

frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las 

naciones. Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en 

ella, y sus siervos le servirán, y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 

No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del 

sol, porque Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos”. 

De nuevo la palabra “reinaran” salta a la vista. Dios nos pondrá a cargo del 

reino. Finalmente nos lo llevamos ¡TODO!: 

“Así que, ninguno se gloríe en los hombres; porque todo es vuestro: sea 

Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo 



 12 

presente, sea lo por venir, todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de 

Dios”.
14

 

Y este reino nos lo da Dios directamente por su beneplácito: 

"No temas, rebaño pequeño, porque el Padre de ustedes ha decidido darles 

el reino”.
15

 

Y en este reino, el creador nos deleitara con cosas inimaginables: 

Antes bien, como está escrito:  

Cosas que ojo no vio, ni oído oyó,  

Ni han subido en corazón de hombre,  

Son las que Dios ha preparado para los que le aman”.
16

 

¿Sobre qué estaremos reinando? 

“Los santos del Altísimo recibirán el reino, y será suyo para siempre, 

¡para siempre jamás!...Y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos 

debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino 

es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán”. 
17

 

“Al que venciere [nike] y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré 

autoridad sobre las naciones, y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas 

como vaso de alfarero;(I) como yo también la he recibido de mi Padre; y le daré la 

estrella de la mañana. El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias”.
18

 

Finalmente el ser humano está en una mejor situación que los ángeles que 

se revelaron. Ellos fueron concebidos en gloria y tuvieron la oportunidad de 

rebelarse. Nosotros nacimos en rebelión pero tenemos la oportunidad de ser 

redimidos y vivir con Cristo por siempre y para siempre. Quisiera terminar con 
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una prosa poética del Dr. Clay Jones para explicar lo que veremos en el Nuevo 

Cielo y Nueva Tierra. Este escrito se titula:  

“PORQUE ANELO LA ETERNIDAD” 

Anhelo estar con todos ustedes, conocerlos a todos, compartir experiencias 

con ustedes y los demás santos que he conocido a través de los años, y con todos 

los seres, humanos o no, que conoceré allí. 

Anhelo vivir sin culpa (¿se pueden imaginar?), sin lagrimas (ni siquiera 

lagrimas de alegría porque las lagrimas de alegría vienen como resultado del alivio 

de las pruebas y no habrá ninguna prueba de la cual sentirse aliviado), sin muerte, 

sin luto, sin dolor. 

Anhelo los banquetes donde disfrutaremos el equivalente a vinos añejos y 

viandas exquisitas, y compartir esto con todos ustedes (¿saben?, Él habla de 

banquetes frecuentemente y de dicha por siempre a la diestra de su justicia.) 

Anhelo la herencia de un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva. ¿Y me 

preguntarán qué habrá en ellos? Simple: estarán llenos de florecillas purpuras y 

amarillas; rosales sin espinas de todo color y fragancia, lirios, orquídeas, arboles 

cubiertos de musgo, y cascadas; cañones y montañas llenos de secoyas y ríos; 

riachuelos y prados, playas y rompeolas; leones amigables, tigres, y osos; tucanes 

y peces tropicales; águilas y colibrís iridiscentes; arboles colmados de duraznos, 

peras, y ciruelas; toda clase de uva y baya de vid.   

Pero si me preguntarán, ¿dónde dice la Biblia que todas esas cosas estarán 

en el Nuevo Cielo y Tierra? Y desde luego, tendrían razón. La Biblia no dice que 

estas cosas estarán en el nuevo Cielo y Tierra, pero el Creador de todas ellas sí 

estará allí. El Creador de estrellas y lunas y planetas y la Vía Láctea y de 

atardeceres amarillos, anaranjados, rosados, y purpuras estará allí. El Creador no 

solo de mundos, sino quásares, agujeros negros, cúmulos de estrellas, y galaxias—

de las que no hay dos iguales. Vaya, que ni aún ha creado dos copos de nieve 

idénticos. ¡Estaremos allá!  
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Puede ser que algunas de las cosas que mencioné no estén ahí, pero si no 

entonces debemos esperar cosas aun mejores en su lugar—no cosas peores. En el 

Apocalipsis, Juan nos dice que seis serafines alados con cuatro cabezas y ojos por 

todas partes estarán ahí, y que un río de cristal fluye del trono y que el río está 

rodeado por el Árbol de la Vida que produce doce cosechas de fruto cuyas hojas 

sanan a las naciones. 

He probado muchas frutas. Me pregunto: ¿Qué sabor tendrá la vida? 

Anhelo heredar estas cosas con ustedes y anhelo reinar con Jesús y levantar 

obras que no se oxiden o corrompan y que jamás serán deshechas. Y sabemos que 

hay Uno cuya voz era “como el estruendo de muchas aguas y retumbar de truenos, 

y la voz que escuché era como el sonido de arpistas tocando sus arpas.” Y se nos 

dice que hay un trono en el cielo y el que está sentado en el trono “era semejante a 

piedra de jaspe y de cornalina.” Había “alrededor del trono un arco iris, semejante 

en aspecto a la esmeralda,” y Su templo estaba “adornado con toda piedra 

preciosa” incluyendo el profundo zafiro azulado, amatista purpura, berilio verde-

azul, topacio dorado, verde esmeralda, Jacinto rojo-anaranjado, y calcedonia azul 

claro. 

Él estará allí. 

Anhelo conocer lo a Él, al Único, al Santo, y el estar con Él y que comparta 

con ustedes y conmigo. 

Y anhelo hacer todo esto por siempre. 

Apocalipsis 22:4-5: “Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 

No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del 

sol, porque Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos”. 

Mi sincero deseo es que entendamos que, al final, Dios—a los que le 

amamos y deseamos su venida—nos lo da todo, nos da el reino. Si las cosas de 

este mundo son pequeñas, ¡imagínense que haremos cuando veamos cosas 

realmente grandes! Y usted va a reinar sobre ellas…con Jesus. Ese es Su plan y 

ese ha sido su plan desde siempre. Vienen grandes cosas. Cosas Grandiosas. 
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Apocalipsis 3:21 

Al que salga vencedor/NIKE [al que honre a Dios cuando sea perseguido, 

cuando el dinero se acaba, cuando el trabajo termina, cuando los amigos se van, 

cuando la vida oscurece y este apunto te perder mi vida… a ellos] le daré el 

derecho de sentarse conmigo en mi trono, como también yo vencí y me senté con 

mi Padre en su trono.  

¡Amén! 


